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de mis observaciones sobre la Epidemia que acaba 
de añigir á nuestra patria. Su contenido es el resumen 
razonado de los partes históricos que iba remitiendo 
á la Real Academ ia, según lo que veía en su marcha. 
Pero, aunque esta enfermedad invadió la Europa con 
un nombre conocido que conserva, no presentaba ana
logía con ninguna de las que tenemos noticia en nues
tra historia, y  debe de entrar en esta como una afec
ción de la especie humana no observada hasta ahora.

Para dirijir una enfermedad descripta en los Auto
res está marcado todo el rumbo de su curso desde 
las causas hasta los remedios, y cualquiera puede aco
modar su conducta médica á reglas determinadas y  
principios mas ó menos fundados; mas cuando es des
conocida, no hay otra brújula para guiarse, sino la 
posesión de los conocimientos sólidos de todos los ra
mos propios de la ciencia de Curar y  de los de sus 
auxiliares. Por otra parte la falta de costumbre en ocu
parse de esta clase de investigaciones debe hacer no

L o s  siguientes trabajos comprenden los resultados
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prometerse buenos resultados; y  solo un activo deseo 
de ser útil á la ciencia, es capaz á esforzar la atención 
de un observador para retener impresiones patológicas 
tan fugaces, c o mo las que permitia recojer una enfer
medad violenta, tumultuaria, y á veces instantáneamente 
ejecutiva. Considérese si yo me presumiría con tanto 
caudal de estudio, de tino y de buena práctica, ni si 
me contemplaría tan feliz que acertase con mis me
ditaciones aclarar las obscuridades, que talentos acre
ditados no habian podido conseguir, según mi modo de 
ver. El interes de la humanidad debia animar mis dé
biles fuerzas para no desmayar al emprender un tra
bajo tan superior á mis conocimientos; y  ademas me 
estimulaba la idea de que nuestra profesion se eleva, 
cuando tropieza con grandes dificultades, de cuya  vic
toria únicamente disfruta con placer el que sabe cuan 
agradable es arrancar secretos á la naturaleza. Mas 
como me asistia poca luz en esta senda obscura, ca
miné por ella receloso de precipitarme á cada paso en 
tantos obstáculos como se encuentran en su reconoci
miento, y  en los que se estrellan los mas prácticos.

Y o  respeto cuanto se ha escrito sobre el Cólera de 
la India antes que penetrase este rincón del O rb e ,  tan 
distante de los países que originariamente sufrieron 
sus primeros estragos; pero, aunque no me produjo los 
resultados que prometía mucho de lo que habia leido 
hasta aquel entonces, me ha servido sin embargo para 
desengañarme pronto que debia elegir otro cam ino, y  
á muy luego se tranquilizó mi impaciencia. Esta triste 
posicion me precisó á desempeñar funciones esclusivas 
de hombres de mérito, y tuve que recurrir á la ob
servación de un ser nuevo para mi, á pesar de que no 
se me ocultaba que para este género de estudio en me
dicina se necesita un genio de originalidad que la na
turaleza escasea en la distribución de sus dones. M e
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era preciso por consiguiente contentarme con elegir por 
único maestro la cabezera de los enfermos, 
 Un ciego respeto á nombres admirados, ó un esclu- 
sivo modo de pensar son enemigos dé los  adelantamien
tos, en cuanto encadenan la libertad necesaria sin la 
que el observador queda esclavo de lo que sabe y  no 
puede estenderse á mas. Esta es la conducta que si
guió Broussais, cuando sacudió el yugo de lo que sabia 
para hacer los progresos que publicó. Pero tan luego 
como se persuadió que la irritación de la mucosa 
gastro-intestinal era la que presidia comunmente un 
número crecido de enfermedades, este hombre célebre 
vé la Gastro enteritis en el cólera, aun cuando faltan 
los síntomas que su penetración nos hizo palpables en 
los casos en que realmente existe aquella. Asi es que, 
si y o  me hubiera dirigido en esta enfermedad solo por 
lo que dejaba escrito su itinerario como mas fisiológi
co ,  la práctica no me hubiera proporcionado tamas sa
tisfacciones como las que he gozado luego que obré 
con libertad. En los casos en que la medicina cede á 
sus profesores el permiso de obrar según mejor vean 
convenir, entonces cada uno echa mano de su óptica, 
y  la conducta del médico dá por resultado d e  sus me
ditaciones un producto proporcionado al grado del mé
rito de sus circunstancias personales. Nadie negará 
que esta enfermedad se nos presentó como nueva, so
bre cuya naturaleza nada hay sancionado en nuestra 
profesion, y  que todos por lo mismo deben contribuir 
á averiguar acerca de ella algún principio. Si la ob
servación me condujo á las consecuencias que mani
fiesto, y  se dejan aparecer cual un horizonte humoral, 
desde cu y o  punto sale una dolencia en la que el sóli
do es verdaderamente el que sufre su desarrollo, mejo
res fundamentos darán otras razones también mejores, 
pero los datos en que me apoyo son los mismos que
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han visto los que como y ó  han tenido ocasion de 
examinarlos. Nadie creeria que el laberinto patológi
co de el cólera de la India habia de tener en medio 
de tanto rodeo y  precipitada confusion, la salida tan 
próxima á la entrada, y que un momento de descuido 
no daba lugar á acertar con aquella. Y o  rectificaré 
cuanto vea de mas probable, porque solo aspiro á lo 
mejor, y  mi amor propio solo éste círculo comprende; 
pero mientras tanto no me es dable negar lo que he 
visto en mi práctica.

El lenguaje de mis ocupaciones es sencillo, porque 
en todo quise ser veraz,  y  su desaliño prueba la fran
queza que le dictó. La verdad tiene un idioma fácil 
del que si nos separamos, desaparece la claridad que 
debemos usar en la ciencia de curar; mas si logré conse
guir aquella en los actuales trabajos lo conocerán me
jor los médicos ilustrados. Los mismos sentimientos me 
acompañaron en la narración de mi memoria; los he
chos la han coordinado según me afectaron desde la 
época, en que no tenia noticia alguna de semejante en
fermedad, y  desde aquella parto al principiar hablan
do del cólera. No había de preferir un orden de osten
tación metódica tratando de semejantes asuntos con 
profesores distinguidos, porque en estos casos las sen
saciones deben anunciarse según la sucesión de sus per
cepciones; y  aunque no niego al método sus respecti
vas ventajas, creo que solo merece emplearse aquel, 
cuando recaiga en favor de las materias el pronuncia
miento de un examen imparcial con el que pueda pro
gresar la ciencia. En Hipócrates veneramos muchos 
preceptos por los principios que contienen; y  aunque 
se hallan bien diseminados en sus obras, el convenci
miento los ha coordinado despues con mas ó menos re
lación entre sí.
- _ Si al hablar de las causas de las Epidemias no se



, . .  ( v )  traspasase el termino que hasta ahora se nos ha seña
lado, continuaríamos en la obscuridad en que nos ha
llamos desde que Hipócrates dijo, que en la atmósfera 
habia una cosa divina. Es ciertamente un atrevimiento 
intentar averiguar en este caos alguna cosa que nos 
abra el camino para saber otras sucesivas, pero si el 
miedo ó el respeto nos contiene, no darémos un paso 
abanzado en este punto importante. Júzguese cuan 
digno se hará de la indulgencia el que voluntariamente 
sacrifica su opinion literaria solo por ver si por sil 
parte se puede adelantar algo en favor de la humani
dad. En las obras del médico de Coos vemos los pri
meros modelos de esta clase de meditaciones, y los mo
dernos confirman las observaciones de los antiguos por
que no podían menos de ver como estos, que al hom 
bre le modifica la influencia metereológica tanto en el 
estado sano, como en el enfermo; por consiguiente 
nadie duda que la atmósfera es oficina no solo de las 
causas de las enfermedades que llamamos epidémicas, 
sino de otras que agravan la acción de las que tienen 
diferente procedencia, llegando algunas á mover pre- 
nuncíamientos de accesos de afecciones habituales. A l 
hablar de este género de estudio y  en el que maestros 
sábios empaparon mi juventud, no puedo menos de re
cordar que los médicos españoles redujeron á verda
des por medio de la observación, lo que las mas alagüe- 
ñas teorías no podían presentar ni como verosimilitu
des sin necesitar de brazos estraños para manejarse en 
el descubrimiento de puntos impenetrables por otro ca
mino al entendimiento humano. Adelanten en fuerza de 
hallarse con mas medios para conseguirlo los médicos 
de otras naciones en las ciencias que prestan los ma
teriales á la medicina, pero el tino de observar no es 
c iencia ,  no es arte, es un dón particular que se vé 
desarrollar en nuestra patria, com o si en  esta hallara
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la naturaleza su clima privilegiado; asi es que debe 
reconocerse por una justicia hecha á la verdad lo que 
Broussais dijo en su agrio examen respecto del carácter 
observador de los médicos españoles. Si es cierto que 
estos grandes prácticos nacionales no han tenido que 
luchar con la originalidad de una enfermedad tan fatal 
como el Cólera Indiano, lo que hace nuestra posicion 
tan desventajosa, es de esperar del genio meditador de 
nuestros compatricios, que dén á luz observaciones im 
portantes que manifiesten como de presente las épocas 
d e los Valles, Martines, Mercados, Piqueres & c. Enton
ces sabremos algo mas sobre la naturaleza de esta en
fermedad. Vuelvo á lo principal.

La marcha de este cólera en su curso por el G lobo 
desde el país de su origen hasta ahora ha dado al pare
cer motivos á observar que agente atmosférico es el 
conductor del elemento epidémico de esta enfermedad. 
L a  larga duración que cuenta su marcha, su apari
ción en algunos pueblos bajo influencias muy conocidas 
de la atmósfera, el desordenado ascenso y  descenso en 
el número de invadidos, y variada gravedad de los ca 
sos, cuando aquellas eran mas manifiestas con otras 
muchas observaciones, no hacen tan difícil la averigua
ción de el agente físico de su principio morboso. Se 
puede decir mas. De este examen no seria imposible 
sacar deducciones fundadas, que ensanchen el círculo 
en esta parte de los conocimientos médicos, y  nos dén 
luces respecto de las causas atmosféricas de las demas 
epidemias. Estas proposiciones merecerian la crítica de 
aventuradas si desde luego comprendiese en ellas el 
sentido de una cosa demostrada, pero no salen de la 
esfera del deseo de hacer sobre ellas investigaciones, 
cuya  meditación no debe merecer la nota de infructuo
sa. Tal empresa exige un trabajo profundo y  detenido, 
y  es muy difícil ocuparse de ella esclusivamente un
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hombre, al que ademas de escasearle las corresponden
cias sociales y  literarias, tiene que robar el tiempo á 
atenciones de primera urgencia. Esto que en mi no 
será motivo de disculpa, deseo sea de advertencia 
para contar con que solo mi posicion y situación per
sonal será lo que me pribará del gusto de presentar 
cuanto antes mis observaciones sobre los agentes at
mosféricos considerados como causas del Cólera India
no, y  demas epidemias; acerca de cuyos particulares 
y a  tengo principiados algunos trabajos.





Sobre

E L  C O L E R A  M O R B O  D E  L A  IN D IA .

H abia algunos años, que me hallaba ocupado en 
meditar la doctrina de Hipócrates y  los que le sucedie
ron en su método de investigar verdades en Medicina, 
para ver si conseguía formar una coleccion de princi
pios desnudos de las teorías opuestas ó diversas de sus 
Comentadores,, cuando Broussais, dando á luz el exa
men de las doctrinas médicas, me precisó á suspender 
aquellos trabajos y  me obligó á ello con tanta mas 
razón , cuanto que en dicha obra se veian los cimientos 
de una revolución mas ó menos general en la ciencia 
de curar. Para meditar los principios de la Medicina, 
que se llamaba fisiológica, era preciso comparar con lo 
que estaba escrito lo que se iba observando de nuevo, 
y  á este objeto debia ocuparme en la lectura de lo que 
se hablase en pro y  en contra de una teoría, que se

OBSERVACIONES
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nos presentaba como moderna. Con este motivo me ha
llé con las primeras noticias de que el Cólera-morbo 
que en la India siempre fue endémico por las aguas de 
el Ganges, se estendía haciendo estragos en aquellas 
vastas regiones; pero su lectura no debía escitar en 
nuestra l atitud mas que la compasion hacia aquellos 
paises desgraciados. No fue pequeño mi asombro al sa
ber habia atravesado las altas cordilleras del Caucaso 
y  que se corria á V arsovia; no me era dable dudar que 
se estendería por Europa, como ya lo hiciera en el Afri
c a  por la Siria. Sin embargo mi modo de preveher aun
que no merecía otra atención que la opinion de recelo 
me era demasiado poderosa para que descuidase adqui
rir cuantas noticias pudiesen ilustrar el caracter y  de
más circunstancias que concurriesen en una enferme
dad que se presentaba como nueva y tan desoladora. 
L a  obra que parecía ofrecer mejores datos en el parti
cular era en mi concepto la Monografía que imprimió 
en París Alex. M. de Jonnes; mas el genio contagioso 
que la asignaba, la rapidéz de su invasión y  término 
señalando para ella métodos terapéuticos tan preconiza
dos como opuestos, no hacia verdaderamente desear 
el tener que lidiar con un enemigo tan superior y  fa
laz.  Por fortuna al paso que se nos acercaba, se iba ha
ciendo mas conocida, se aclaraban sus formas en el mo
do de invadir, se habló de su asiento patológico y  de 
una terapéutica mas feliz: por último nuestros ilustra
dos Médicos de Madrid entre otras cosas aseguraron 
que no era contagiosa. Luego que esta enfermedad llegó 
á estenderse por Castilla la Vieja el gobierno superior 
sanitario de esta Provincia activó las medidas de laza
retos y  acordonamientos que ya tenia adoptado de an
temano; pero no se hicieron alarmantes en el ánimo 
de estos habitantes hasta que en Noreña, Villa distan
te hora y  media de camino de esta Capita l, y sin que



en ningún punto de la Provincia se padeciese el Colera- 
morbo, se presentó este de un modo epidémico entre 
el 19 y  20 de Agosto último, despues de una gran 
nube que dejó caer en aquel pueblo fuertes aguaceros 
que esalaban un olor fastidioso inesplicable. Tanta pro
ximidad á aquella Villa y  tantas medidas sanitarias 
contra una enfermedad que su peor condicion se fun
daba en ser contagiosa, no podia menos dé influir en 
el ánimo de todos con aquel terror que se notaba en 
el semblante de los mas tímidos, especialmente viendo 
emigrar tantas familias. En este estado se hallaba O v ie 
do entre el 18 y 20 de Setiembre último cuando se 
presentaron en él los primeros casos, despues que en el 
anochecer de el 17 vino otra nube que atrabesando de 
Sur á Norte una parte de la Ciudad, en ella se princi
piaron asistir aquellos que por haber recaido en perso
nas pobres, no podian asistirse en sus casas. Esta sor
presa no interrumpió el orden sanitario que se necesita 
en semejantes circunstancias, y  Oviedo aunque despro
visto de los recursos de que abundan otras poblaciones 
ricas ofrecía el cuadro mas consolador para la huma
nidad afl ijida, que quizá no se habra observado mejor 
en paraje alguno de los muchos que tuvieron la desgra
cia de sufrir semejante epidemia.

El hallarme de Médico en el único Hospital civil  
que hay en esta Capital, y  mientras se habilitaba otro 
mas capaz como luego se verificó me proporcionó la 
ocasión de asistir los primeros coléricos que aparecie
ron en él. Esta circunstancia y  la de no haberse de
sarrollado la epidemia en los tres ó cuatro primeros dias 
con mucho número de invadidos, me dió el tiempo ne
cesario y  que en semejantes ocasiones pueden conceder 
los apuros á la serenidad para no olvidar nada de cu 
anto habia leido que condujese á los mejores resultados. 
Pero viendo que unos enfermos se morian camino de el

*
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Hospital, otros que finaban en la escalera, y  los que lle
gaban á las camas venian sin pulsos ó estos eran fili
formes, algunos con la transpiración frontal de la a go 
nía, ya  vomitando materiales líquidos de varios colo
res, ya con diarreas involuntarias de los mismos pa
recidos á los de el vóm ito , cual con fuertes calambres, 
cual con cortos, en todos una algidéz suma, la lengua 
fria y  lo mismo la espiración, el celebro despejado a- 
unque á veces había lypotimias, gran postración, y  que 
á pesar de cuantos remedios se les administraban y  
muchos por mi mano, todos se morian helados en po
cas horas por una especie de opresión que podría lla
marse Apoplegia del corazon , fueron varias las refle
xiones que me ocuparon en aquellos días. Una de ellas 
ha sido la de que esta enfermedad no era contagiosa, 
como dire á su tiempo, por que y o  no veía camino al
guno por donde pudiese transmitirse y  que los ataca
dos eran casi todos pobres, viejos ó achacosos. Otra 
consideración era la de v e r ,  que la rapidéz de la en
fermedad no daba lugar mas que á una Terapéutica 
sintomática, y refrenar los vómitos, contener las diar
reas, c a l m a r  los calambres y  calentar la piel, era lo 
que parecía exigir nuestra atención con preferencia á 
toda otra indicación teórica. Tenia bien presente que 
una Gastro-enteritis, se decía, era la causa de tantos 
desórdenes á quienes modificaba el predominio infla
matorio del estómago ó canal intestinal; pero no debia 
olvidar, que esta y otras teorías consoladoras solo son 
ventajosas, despues que se fundan en los resultados de 
una rigurosa observación; mas el que nunca ha visto el 
Cólera asiático, no hay que estrañar que no dirija sus 
cuidados á destruir una gastritis que no vé sino en una 
sed consiguiente á la diarrea y vómitos, cuando se pre
sentan; pero en los enfermos en quienes no hay sino ca
lambres, un frió glacial y  una muerte ejecutiva, ni aun



aquel pequeño recurso le queda para creer que va, á c u 
rar un Colérico satisfaciendo únicamente las indicacio
nes de una gastritis. En el discurso de estas ocupaciones 
tendré bastantes motivos de volver á este punto sin que 
me sea posible evitar el repetirme. En tan penosa situa
ción y  despues de haber intentado en vano manejar es
ta enfermedad como fisiólogo, y  que ni la Terapéuti
ca sintomática, ni las preconizadas de especificas, me 
daban los resultados que apetecia, me hice la siguiente 
reflexión deducida de ver que el estado álgido para el 
Médico era lo mismo que la muerte para el enfermo.

Si en esta afección, me decia, se consiguiese al prin- 
cipio el sudor, quizá sanarían muchos enfermos, y  en 
efecto lo puse en ejecución acordándome al mismo ti
empo, que sin llamar la atención hacia esta evacuación 
importante se habia hablado de ella de un modo acci
dental y con un Ínteres poco principal. Suspendí para 
despues de observada esta epidemia los fundamentos de 
su teoría, porque ninguna utilidad me daban las que pa
recían mas filosóficas y  recibidas; nada debia estrañar- 
se en ello, porque esta enfermedad puede llamarse nue
va en nuestra historia, pues ni aun con el Cólera-mor
bo conocido tiene la menor analogía si esceptuamos los 
calambres y  evacuaciones gastro-intestinales cuando 
suceden. Los resultados consolaron mis esfuerzos como 
v o y  á decir, y  desde luego puse todo mi esmero en 
proporcionar el sudor por medios tehiformes, mandan
do á los enfermos que se fuesen á la cama inmedia
tamente que el estómago ó el vientre se resintiesen de 
alguna desazón, y  que hiciesen lo mismo si se presenta
ba cualquiera calambre que no fuese pasajero, que no 
tomasen mas alimento que el agua cocida con el pan ó 
arroz en cortas cantidades, si se presentaban vómitos ó 
diarreas, que se cubriesen bien en la cama y  que se les 
diese de dos en dos horas una tacita de thé ó flores cor
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diales templada sin a zú c a r ,  prohibiéndoles toda otra; 
substancia, como caldos, chocolates y otros de este gé
nero. Un instinto popular en estos habitantes me confir
mo por su parte las esperanzan de lo ventajoso de dicha 
evacuación. Cuando alguno se sentía con los calambres 
se tomaba una porcion de aceite, al momento echaba 
á correr, y sino podia hacerlo por sí solo á causa de la 
fuerza del dolor ó encojimiento del miembro a ta ca d o r 
y a  fuese hombre, mujer ó niño, pues de todos he visto, 
le ayudaban otros, y no se cesaba en la carrera hasta 
que no se sintiese principiado el sudor, con el que se 
metían en la cama los unos con la misma ropa vestida, 
y  otros desnudándose sin cesar aquel, era tal la trans
piración que se proporcionaban que á veces se hacia 
preciso ir disminuyéndola por grados que era lo único' 
que me restaba que dirijir en algunos, aunque con to
dos era preciso- el rigor de una gran  dieta. Apesar de
los muchos y  diferentes contrastes que sufría mi  espí
ritu, al ver en medio de una epidemia atroz un modo? 
tan orijinal de proporcionarse un remedio eficaz- contra 
ella , aunque bien sabia, como se podrían obtener estos 
mismos resultados por otros medios, no impedía esta 
medida en el barrio á que fui destinado, en el que casi 
todos sus moradores son pobres, y la fuerza de el sudor 
proporcionado por la carrera suplía á muchos de estos 
infelices la falta de ropas necesarias á un abrigo en sus 
camas; y por otra parte seria espuesto oponerse á este 
recurso popular. Pero no siempre se conseguía esta trans
piración abundante general y  caliente, porque los me
dios referidos no alcanzaban, y  á nnos era preciso san
grarlos primero si estaban pletóricos, á otros que te
nían la lengua saburrosa, se hallaban nauseosos y  te
nían vómitos escasos de materiales mucosos, era nece
sario darles por vomitivo el aceite común con la y p e -  
cacuana en cortas dosis, ó solo porque mitigaba la
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fatiga y  ardor gutural, y  á otros en fin había que d a r
les fricciones con linimentos anodinos en los sitios de 
los calambres cuando estos eran violentos con el objeto 
de  disminuirlos. Tratados con este método se facilitaba 
el sudor en estos casos, y  con él venia la mejoría mas 
ó menos pronta según la fuerza con que la enfermedad 
se había presentado en la invasión, y las circunstancias 
generales que concurren en cualquiera otra dolencia 
•cuando se declara el estado de convalecencia. Mas si se 
pierde el sudor antes de las veinte y  cuatro horas ó 
mas, y  si en este tiempo y aun mucho despues se falta 
á la dieta aunque no sea mas que tomando un caldo ó 
un chocolate, una funesta recaída hace á la enfermedad 
tomar un caracter fulminante de peor condicion que 
cuando invade con esta forma. Es tanto el cuidado que 
se necesitaba para que no se suprimiese la transpiración 
cutanea que se hacia indispensable obligar á los enfer
mos á que no se descubriesen, y  se mantubiesen en 
medio de los materiales de las deposiciones, porque he 
ido á visitar algunos que ya estaban en el cementerio 
á  el que los habia lanzado el resultado de una limpieza 
intempestiva y  que podría hacerse sin riesgo algunas 
horas despues. Lo que mas se oponía á que se consi
guiese el sudor era la angustia que producian en mu
chos los fuertes calambres, cuyos dolores no les permi
tían tener aquella quietud que el cuerpo necesita guar
dar en la cama para conservar aquel; lo mismo sucedia 
á aquellos en quienes una agitación interior movida 
por el terror producía los mismos efectos de turbulen
cia. Viendo los ventajosos y  generales resultados de la 
transpiración cutanea, era preciso redoblar los esfuer
zos para conseguirla en todas las posiciones de la en
fermedad, pero á pesar de emplear cuantos medios me 
eran dables en los casos que ó habían sido invadidos 
sin mas prodromos sensibles que la algidéz, ó se me



llamaba cuando esta era intensa ó sobreviniese á unos 
ú otros antecedentes, con dificultad se lograba la cura
ción y  la proporcion de la mortalidad siempre guarda
ba relación con el número de enfermos reducidos á esta 
triste situación. Los derivantes de toda especie variada 
y  constantemente aplicados á la piel la recalentaban 
muy poco, á mas de que á muchos les incomodaban al 
paso que otros no manifestaban la menor sensación con 
la aplicación de los mas enérgicos, de lo que resultaba 
por lo común en los casos mas felices alargar por mas ó 
menos tiempo un término casi siempre funesto. En estas 
circunstancias se advertia sin dificultad, que la sangre 
acumulada en las principales cabidades abandonando el 
esterior del cuerpo, iba á dar término á la vida con sus 
tumultuarias congestiones, y el evacuar aquella era una 
indicación que parecia muy o b ia  á pesar del frío marmóreo 
de la piel; mas generalmente no dejaba salir la sangre 
su mucha espesura, y cuando se conseguía era en corta 
cantidad y ningún efecto producia. También en este pe
riodo eran infructuosas cuantas tentativas se hacían con 
los remedios que parecían mas adecuados, y con ios que 
se decia eran específicos; de modo que todo lo que no 
era ver la piel cubierta de un sudor, cual ya  se ha dicho, 
ninguna esperanza daban los enfermos por mas que una 
aparente mejoría alagaba el ánimo de el Médico. Si esta 
evacuación había sido observada en otras partes y  no 
dispertó la debida atención, seguramente ha sido por 
que es tan fugáz la ocasion en que debe proporcionarse, 
y  porque hay la desgracia de creerse que para las en
fermedades estraordinarias se necesitan remedios estraor- 
dinarios; asi és que solo se habló del sudor en el Cóle
ra-morbo, como una de las terminaciones que podían 
ser saludables. No me seria difícil presentar tablas com
parativas que justificasen cuanto llevo dicho en favor dé 
esta evacuación, mas no lo juzgo  necesario ni oportuno
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por lo que tienen de odioso las comparaciones cuando á 
todos se les vé apoyarse en tan diversas prácticas clíni
cas. Tan convencido estoy por lo que he visto de las 
ventajas de esta evacuación cutanea, que no titubearé 
en llamarla el específico ó única crisis favorable de 
esta enfermedad terrible, ya se consiga en cualquiera 
estado de ella , ya invada con cualquiera de las formas 
con que se presenta.

En la primera decada de la epidemia la invasión de 
casi la totalidad de los acometidos era por el estado ál
gido, y cuando no, unos fuertes calambres inferiores 
producían aquel mas ó menos inmediatamente; pero 
despues con la venida de Oestes frios, que trajeron mu
chas aguas, se cambió la forma de invasión en lo gene
ra l,  y los acometidos principiaban á serlo por diarreas 
que por el pronto causaban un bien estar engañador. 
Muchas de estas evacuaciones sino se contenían al pun
to y se las dejaba continuar juzgándolas útiles, porque 
en algunos efectivamente lo eran ó no contando con el 
desarrollo que luego se las veia tener, llevaban á los 
que las descuidaban á una algidéz tan violenta como 
inesperada y  mortal, siendo en un todo igual á la que 
sucedía cuando invadía sin prodromos sensibles ó venia 
con calambres ó les sucedía inmediatamente. Llegando 
muchas personas que tenían diarreas á convencerse de 
que por benignas que fuesen podrian ser seguidas del 
aparato fulminante, se proporcionaban por sí mismos el 
sudor en la cama, no tomando mas alimento que las a- 
guas cocidas de el pan ó arroz solas ó gomosas, y  con 
este método bien pronto se recuperaban algunos sin lla
mar al Médico. Es de advertir, que tan pronto como 
se establecía la transpiración referida, iban cediendo 
los calambres que mas ó menos fuertes siempre acom
pañaban, aunque no á todos los enfermos, y  las deposi
ciones se reducían á simples conatos, señales de que el
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sudor continuaba la mejoría; mas como este subsistiese 
por algún tiempo aunque la diarrea persistiese, no daba 
ningún cuidado esta con tal que se siguiese en la cama 
y  en el uso de la misma dieta. Muchos veian al Cólera- 
morbo solo en las deposiciones, y  trataron de contener
las, pero y ó  no viéndole sino en el sudor, jamas 
tuve motivos de arrepentirme en mi práctica, y  como 
la piel se conservase á lo menos trasudada las diarreas 
nunca me impusieron respeto á no venir acompañadas 
de dolores locales inflamatorios ó nerviosos. Si la enfer
medad terminaba de este modo proporcionado por el 
método referido, no eran interrumpidas las convalecen
cias por ese cúmulo de flegmasías, que suceden con fre
cuencia en estos enfermos cuando se les prodigan los 
estimulantes. Y no teniendo motivos para reformar mi 
clínica ya fuesen mujeres, hombres, viejos ó niños, con
tinúe en ella hasta que fui invadido á los cuarenta y  
cuatro dias de la epidemia, sin hacer mas modificacio
nes que las que exijia la particular disposición de un 
temperamento, la falta de fuerzas preesistente á la in 
vasión ó una inflamación crónica antecedente.

Fiel en la historia de cuanto he visto y  practicado 
para lograr los resultados, que obtuve en un número 
m uy crecido de coléricos que asistí, y  aun he dirijido 
desde mi cama luego que mi indisposición me lo ha per
mitido, juzgo me es llegado el tiempo de fundar mis 
observaciones en datos mas seguros que los que habian 
llegado á mi noticia sobre esta enfermedad nueva, tan 
ejecutiva como desastrosa, y  general á toda la especie 
humana y  estensiva á algunas de las irracionales. Para 
ello seguiré aquel orden que mejor se acomoda á un 
estudio particular, como es el que forma el contenido 
de estas ocupaciones, y  no el que se advierte en las o- 
bras destinadas á la enseñanza ó á pretendidos lucimi
entos. Si hubiese de dar á mis observaciones una colo-



c acion historiada, debiera principiar por las causas, pe
ro como respecto de estas mis meditaciones se corrie
ron mas allá de lo que quizá me era permitido, no 
guardaré orden alguno, y  hablaré de las atmosféricas á 
lo último, porque casi son objeto de una obra separada 
si se llegasen á llenar los muchos vacíos, que se encuen
tran en sus consideraciones, y que á un hombre solo no 
le es dable mas que indicar.

Es tan estraordinario cuanto ofrece el Cólera-morbo 
actual, desde que nacido en el Delta del Ganges ha re
corrido el mundo que nada parece á primera vista tiene 
relación con lo que hay escrito: reglas, preceptos, prin
cipios, verdades todo se halla fuera de su quicio con
fundido, opuesto y  con verosimilitud de contradictorio. 
Su modo de aparecer, su propagación por Zonas tan 
distintas, su manera de ser el mismo en todos los países, 
su existencia bajo la influencia de tan opuestas condi
ciones conocidas de la atmósfera, su terminación, todo 
es capaz á hacer desmayar en la investigación de estas 
causas. La rapidez de su marcha es especialmente la 
que mas obstáculos ofrece al observador, porque falta 
el tiempo necesario á la meditación, y  esta es una ver
dad que debe consolar los esfuerzos de los Médicos que 
tanto han trabajado, marchando con valor á buscar es
te enemigo cruel, batiéndole en los círculos, en los que 
hacia mayores estragos, y  descendiendo al sepulcro de 
los coléricos para buscar en los materiales de la muerte 
los restos que pudieran hallarse para averiguar por las 
inspecciones cadavéricas las lesiones orgánicas que indi
casen su sitio y  naturaleza. Esto es en mi concepto lo 
que oprimiéndo el noble amor propio de algunos profe
sores de mérito les ha obligado á buscar el asiento del 
Cólera-morbo en las inducciones de la analogía, porque 
se notan en ocasiones algunos rasgos de semejanza en
tre sus síntomas, y  los que constituyen la esencia de ciér-
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ta afección. Habiendo hallado la aparición de esta epi
demia á la medicina de Europa en el adelantamiento 
de saberse que muchas enfermedades agudas tienen la 
iniciativa en el tubo digestivo, y viendo en la que trata
mos presentarse muchas veces fenómenos gástricos, no 
se titubeó en decir que era una Gastro-enteritis aun sin 
haberla visto en los enfermos. Tan luego como los que 
asi lo juzgaron tuvieron la desgracia de ser testigos pre
senciales de sus estragos, su opinion confirmó ser la 
misma respecto de su lugar patológico; pero su escru
pulosidad no podia ocultarles que en muchos casos no 
se veian síntomas por los que se pudiese designar seme
jante colocacion; y de aqui la diversa terapéutica que 
se le opuso no solo en todos los países sino también en 
la Capital de Francia, centro de tantos conocimientos 
en la ciencia de curar. Esto no podia menos de suceder 
especialmente si se atendia á que no correspondía el re
sultado de los remedios con una irritación del tubo di
gestivo que se quería destruir. La calidad de aquellos 
no tenia ni puede tener un modo de acción proporcio
nado á la rapidez de el curso de esta enfermedad; y  es
ta circunstancia era ademas el motivo de intentar en 
vano buscar específicos para una afección, cuyo asiento 
no se conocía ó que aunque fuese el que se presumía, 
no alcanzaban los remedios que parecían mas bien in
dicados.

Refiriéndose casi generalmente á una irritación del 
tubo gastrointestinal el asiento de el Cólera- morbo, ó 
teniendo á este por una Gastro-enteritis, se hace preci
so examinar si parece fundado que en aquel sistema hay 
semejante iniciativa, porque en mi concepto no esta 
tan demostrado como se asegura. Para asentir á esta 
clasificación, es preciso que no se apoye en los moti
vos de presunción que se deduzcan de las enfermedades, 
que hayan reinado anteriormente porque hayan domi
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nado en ellas algunos caracteres flojistícos, ni que se 
recurra al resultado que dan de sí los remedios ni por 
la semejanza que por algún punto ofrezca una remota 
apariencia. Tampoco son concluientes las inspecciones 
cadavéricas, porque no demuestran siempre la existencia 
de la inflamación, y  aunque lleguen á manifestar algún 
indicio no se puede asegurar sean las señales de una 
primitiva irritación gastro-intestinal las alteraciones de 
tejido que se tienen por esclusivas de aquella. Para se 
ñalar su lugar patológico á una enfermedad tan estra- 
ordinaria, se necesitan otros fundamentos mas positi
vos que los que hasta ahora han servido de base á es
ta clasificación. Faltan las señales claras de tales irrita
ciones iniciativas, que todos desearíamos hallar para di- 
rijir la curación. Una lengua pálida mas ó menos mu
cosa y  fria, como la que existe en todos los coléricos, 
mas bien denota se encamina á la cadaverizacion, que 
no una inflamación de el estómago ó intestinos, pero 
jamas se vé rubicunda y  caliente sino cuando la reac
ción desarrolla en algunos casos una Gastritis que ma
nifiesta la solucion del sufrimiento epidémico: el pulso 
denota como la lengua, un estado opuesto al que hay 
en aquellas, y  de filiforme que no tarda en presentarse, 
pasa á ser nulo con la mayor celeridad. Es verdad que 
muchas veces el desorden de cualquiera de las seccio
nes del sistema de la digestión, es el que parece princi
pia á desarrollar el Cólera-morbo, mas no siempre co
mienzan á verse en él los primeros síntomas, porque en 
algunos enfermos sin vómitos, sin diarreas y  sin nada de 
cuanto hiciera presumir una irritación preesistente, se 
presenta la enfermedad con toda su violencia, y  el per
suadirse que esta no puede verificarse sin una Gastritis 
previa es desconocer la funesta influencia de una teoría 
favorita. Ya  observó esto mismo el gefe dé la escuela 
fisiológica, y dijo, que también sucedía la invasión por



los centros nerbiosos, en cuyo caso rio hay desorden en el 
canal digestivo; pero si su caracter observador le llevó 
al descubrimiento de tantos conocimientos la opinion 
que asienta, de que por lo que á el toca, este género de 
acometimiento es una irritación en el sistema gastro in
testinal que obra en el nervioso, le pone en contradic
ción con lo que observó en esta enfermedad. Los O nto- 
logistas, es verdad que de grupos visibles de síntomas 
formaron enfermedades, mas nunca las fundaron sobre 
datos tan invisibles en medicina. Suele á veces el mejor 
talento estraviarse en su misma facilidad de producirse. 
En el Cólera-morbo hay fenómenos constantes en todos 
los casos y  el conocimiento de el Médico puede ensan
charse no contentándose con las consideraciones que so
lo permiten deducciones muy confusas, sino se atiende 
á mas que á contemplar en aquel una G astro-enteritis 
por principio de su. desarrollo. Pero cual es en mi. con- 
cepto el material patológico de esta: enfermedad', per
mítaseme esta espresion, lo diré mas adelante, y  antes 
examinaré los síntomas que correspondiendo al estóma
go é intestinos, dan lugar á confundir su procedencia 
mientras dura la epidemia.

Las afecciones gastro-intestinales que se han visto 
preceder á la invasión del Cólera, coexistían con él y  
continuaban aun despues de apagarse aquel: eran bas
tantes en número y tan diferentes de las que se notaban 
en algunos coléricos, que parece dependían de la influ
encia atmosférica anterior á la que desarrollaba la epi
demia: no traían calambres, y  si las acompañaban, eran 
m uy ligeros, les era indiferente la dieta, no traían sed 
particular, no desencajaban el semblante, no abatían 
las fuerzas, duraban muchos días y por último no so
brevenía en los que las sufrían la enfermedad epidémi
c a ,  aunque para contenerlas se tomasen por via de re
medios substancias, que en otros al momento la desen
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volvían, y  en fin su terminación general no era tan cor
tada como la de el Cólera, porque este subsista meses ó 
semanas cedía con rapidéz, y en algunos puntos de un 
día á otro desaparecía del todo. Hay mas, las diarreas 
se estendian á mas terreno, que ocupaba aquel, y  á una 
distancia á veces muy corta se veian continuar las eva
cuaciones intestinales del mismo caracter, que tenian 
las que se padecían dentro de el circulo colérico. He 
dicho que la manera de desaparecer el Cólera-morbo 
era mas cortada, pero que las diarreas lo hacian mas 
gradualmente, simulando que por su medio caminaba a- 
quel á su total despedida; mas añado que los casos que 
se presentaban como aislados despues de concluida la 
epidemia, y que alcanzándose unos á otros parece que 
denotan que aquella no se concluyó, son resultados de 
las predisposiciones de algunos individuos en los que fal
taron causas determinantes, para hacer la explosion que 
verifican despues por un esceso ú otra falta de el orden 
hijiénico. La doctrina adoptada por una célebre Acade
mia sobre este particular es, que solas las causas predis
ponentes, si obran muchas á la vez, y  con intensidad 
pueden hacerse ocasionales; asi he visto muchas diarreas 
que si se hubieran remediado como exijian, no hubie
ran tomado intensidad, y  dejaran de reputarse como 
precursoras de un acceso colérico, cuando no es mas 
que provocado por un abandono. No solo esto puede 
verificarse residiendo en el mismo punto donde se sufre 
la epidemia, sino que se han visto sujetos salir del cen
tro de esta, pasar á respirar otra atmósfera limpia y  su
cumbir al Cólera en pueblos sanos mas ó menos distan
tes; pero estas predisposiciones, y  estos casos son a cci
dentales, y  están fuera de la acción del influjo epidé
mico. Por lo visto podemos decir que se sufrían á la 
vez  dos enfermedades, que si bien eran de distinta na
turaleza, no constituían entre sí una oposicion tal que el
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sistema dijestivo dejase de resentirse por ambas en me
dio de aquella. Estas dos enfermedades parecia se halla
ban obrando por dos elementos diferentes epidémicos, 
influyendo el del cólera como en medio del de las diar
reas, las que no solo se veian en el centro donde existia 
aquel, sino fuera de el círculo de su acción, esto és, 
donde no habia coléricos y se vivia con las afecciones 
intestinales con la mayor impugnidad. También es de 
atribuir al predominio de acción de cualquiera de di
chos elementos esas rarezas, que manifiesta la enferme
dad de verse en unos pueblos muy pocos casos coléri
cos, en otros muchos, en otros existir lo que se llamó 
colerina, y á las diarreas suceder cóleras ó venir estos 
sin mayores afecciones intestinales. A estas influencias 
atmosféricas, que parece se observaron en todo el mun
do mas ó menos sensiblemente, debemos asociar Las ili
mitadas variedades que modifican el sistema gástrico de 
los que viven en latitudes tan distantes, en climas tan 
diversos, con costumbres tan opuestas, y en donde las 
estaciones, son muy diferentes. En esta inmensidad de 
contrariedades debemos buscar el orijen de esta variada 
modificación gastro intestinal, que se nos presenta á la 
vista en esta enfermedad; asi es que teniéndola por es- 
clusiva de los países cálidos, nos asombra el verla hacer 
estragos en las inmediaciones de el círculo polar; pero 
si el Cólera está en otro sitio primitivamente, y no en el 
estómago é intestinos, disminuirá nuestra sorpresa se
gún se vaya meditando mas sobre una dolencia tan es- 
traordinaria; y  entonces diremos que este terrible enemigo

 de la especie humana que acabamos de sufrir, es 
propio de cualquiera país donde obren las mismas, cau
sas atmosféricas y  no endémico de ninguno determina
damente, como por desgracia lo hemos visto. No habi
éndose tenido presente cuanto acabo de decir apoyado 
solo en los hechos, debían de confundirse los síntomas,
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gastro-intestinales atribuyéndolos á la enfermedad, que 
mas llamaba la atención.

Sin embargo de que lo espuesto hasta aquí parece 
lo bastante para tener por una verdad médica, el que 
no existe semejante G astro enteritis iniciativa, agrega
remos otras demostraciones según se vaya ofreciendo 
en el discurso de estas oc upaciones; y  por ahora pase
mos á examinar cual és el primitivo asiento de esta en
fermedad y  entonces se podrá valuar el juicio á que 
debemos adherirnos en un punto de tanto interés.

Si nos atenemos á los hechos en su pureza, auxilia
dos de los datos que subministran las inspecciones ca 
davéricas, hay sobrados motivos para tener á la sangre 
por el material patológico del Cólera-morbo, sufriéndo
se en ella la primera influencia epidémica y  despues 
partiendo de la misma todo lo demas que forma el de
sarrollo y constituye el cuerpo de la enfermedad. Mas 
antes de entrar e n la revista de esta observación me 
creo con la necesidad de hacer la siguiente digresión.

Desde que Hoffman y  Balglivi dijeron que los Hui
dos no ejercían un influjo esencial y directo sobre el 
estado sano y enfermo y que las modificaciones que re
sienten no eran mas que el efecto ó consecuencia de las 
verificadas por los sólidos, no se les consideró á aquellos 
con alguna frecuente posibilidad de producir por sí mis
mos enfermedades. Desde esta época principió á tomar 
una estension tan grande el solidismo, que con razón a- 
unque de muchas maneras modificado según el progre
so de los adelantamientos, subsiste hoy con aquel brillo 
que le dá la esperiencia de muchas verdades; pero el 
papel que hacen en el cuerpo los fluidos no es tan inú- 
til que no puedan merecer la consideración de vivien
tes, y no pueden perder por haber dado la vida al sóli
do, y tener el destino de cebarla continuamente la que 
les es propia en la economía. Porque nos sea mas fácil'
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concebir en nuestro entendimiento las propiedades de 
el sólido, que las de los fluidos, no por eso deja de ser 
cierta su existencia en estos, por lo menos nadie negará 
que en ellos hay un movimiento propio que aunque ines- 
plicable les és natural, y por él pueden sufrir modifica
ciones independientes de la acción de la fibra capaces 
de alterar en esta sus proporciones para el estado sano, 
y he aqui que si las enfermedades son desarreglos de los 
movimientos normales, en los fluidos también debe ha
berlas, que éstendiéndose á su modo á este sistema ó el 
otro, prefieran en el que tengan mas relación su comu
nicación patológica. Mas nosotros no acostumbrados á 
ver mas que en el solidum vivens de Hoffman ó sea en 
los órganos el asiento de todas, solo desde él comenza
mos á considerarlas, no le perdemos de vista en su cur
so y terminaciones y á los fluidos no les atribuimos mas 
que el embarazo que causan sus congestiones impidién- 
do que el sólido se equilibre en sus propiedades. Por 
este camino repito hemos llegado al descubrimiento de 
muchas verdades, mas la fuerza reunida de todas ellas 
no es capaz á destruir el principio de que los fluidos son 
susceptibles por sí mismos de producir enfermedades ó 
una patología humoral particular. Ya dijo un fisiologo 
moderno, que no se crea que los fluidos con sus propie
dades no pueden ser susceptibles de alteraciones que 
imprimiéndolas al sólido este no se corrije hasta que el 
fluido se arregla y que aquel adquiere las propiedades 
de éste para volver á refundirse continuamente en uno 
y  otro estado de consistencia por una disposición de la 
vitalidad para constituir la existencia; en una palabra 
los sólidos no son mas que fluidos compactos, y la con
tractilidad que se llamó orgánica debe su acción á la de 
ellos en su estado de fluidez. Otro autor ya citado di
c e ,  que la composicion de los órganos y  de los humo
res se verifica por medio de una química particular de
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el sér viviente y  hablando del movimiento de la sangre 
en los parajes en los que no alcanza el del corazon ni 
la contractilidad local, añade, que se mueve por las a- 
finidades de esta misma química, sucediéndo lo mismo 
con el gran fenómeno de la asimilación una parte prin
cipal de la absorcion, la generación y  en fin las mudan
zas que sufren los f l uidos al atrabesar los tegidos de las 
glándulas sirviendo solamente la contractilidad y  sensi
bilidad para separar los que resultan de la nueva for
mación. O  no se entiende lo que se quiere decir cuando 
se habla de esta química viviente, ó es preciso que 
por ella entendamos el movimiento natural de los flui
dos por medio del cual sufren sus alteraciones indispen
sables para muchas funciones importantes á la v id a ,  
que asi como pueden ser favorables á la salud la pue
den ser adversas. No obstante lo dicho yo no asiento á 
la teoría de los cuatro humores de que se habla en las 
obras de Hipócrates, ni á la   acción que en ellos ejer
cían las asociaciones que les señaló G aleno, ni á las 
presiones ni trituraciones que decian sufrian los mecá
nicos, ni á las composiciones ni descomposiciones en 
que creían los químicos; ni tampoco asentiré á las teo
rías que de la reunión de estas diferentes consideracio
nes mistas con el vitalismo resulten formando buenas 
prespec tivas de principios generales; pero no podré re
sistirme á creer que en los fluidos no haya una posibili
dad de residir en ellos ó adquirir motivos para que des
arrollen afecciones, cuyo cuerpo principal lleguen las 
participaciones de los sólidos á modificar. En fin por lo 
dicho bien se vé que mi ánimo no es el de adoptar por 
doctrina ninguna teoría humoral, mas la observación de 
el cólera me hizo tener presentes estas razones, advir- 
tiéndo que ni aun en él veo al f l uido sanguíneo for
mar como he dicho, esclusivamente el desarrollo de es
ta enfermedad, y  sí solo ser su primer asiento. N o será
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fuera de caso decir en este lugar que una proposicion 
fisiológica moderna asienta al hablar de la sangre, que 
el esceso de su hematosis aumenta. la suma de vitalidad, 
y  entonces si solo aquella por adquirir una consisten
cia natural puede ocasionar afección,;  con mayor razón 
lo verificará si aquella es viciosa.

He dicho, que si nos dirijiimos por la observación 
en la sangre no era difícil hallar el  primer asiento de 
la enfermedad que . nos ocupa, y  en efecto aquélla nos 
hace ver en todos los coléricos u n fluido negruzco y es
peso que no se dejaba salir por la lanceta ni menos por 
las sanguijuelas, y que en todos concluía con la exis
tencia según el resultado de: la autopsia por sus conges
tiones de igual especie en los principales órganos vis
cerales. También había en todos sin escepcion alguna 
una suma debilidad que no la expresa bien la palabra 
postración, porque sino fuera la agitación producida 
por las acumulaciones interiores, no se podia comparar 
mas que con aquellas, en las que un indeferentísimo á 
la vida, las dá todo el aspecto y graduación de nulidad 
de fuerzas que precede á los últimos instantes de la 
existencia, presentándose este estado muscular muy 
desde el principio de la invasión. Pero ya  observó el 
amor de la proposición arriba citada que el predomi
nio relativo de la fibrina y parte colorante de la sangre, 
sobre los demas principios inmediatos de ella llega á 
términos de ocasionar el estorvo de las funciones, con 
cuya  demostración queda satisfecha plenamente la ra
zón de esta debilidad en una enfermedad en cuya san
gre se advertía el esceso de estos dos principios. El frió, 
ese estado glacial de la piel que la ponia mas ó menos 
azulada y que también era inseparable y funesto, se 
esplica por sí mismo con atender solamente á las con
gestiones que siempre se hallaban en los cadáveres. Los 
calambres confirman que debemos mirar en la sangre
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la iniciativa, y  aun hasta el género de muerte que su
frían los que sucumbían cuando aquellos eran mas do
lorosos, aumenta la prueba en cierta manera como di
ré luego, porque para este examen tengo que recordar 
nociones que deben servir de preliminares. Estos eran 
los síntomas comunes á todos los coléricos, ya sucum
biesen los pacientes por la mediación de fenómenos 
gástricos ó intestinales, ya sin estos, como se dijo, por 
los centros nerviosos, ya lo verificasen en dos días, en 
dos horas ó en el instante de la invasión, y  puede que 
no hubiese epidemia que haya presentado los suyos tan 
universalmente iguales como lo fueron en el cólera los 
que acabamos de referir.  '

Parmentyer y Deyeux dicen con otros, que la san
gre mientras circula por los vasos, mantiene su m ovi
miento como fluido viviente: su parte fibrosa puede con
siderarse como dotada de una irritabilidad común á su 
tejido orgánico. Bichat dice, que Fovrcroy ha observa
do, que la parte fibrosa de la sangre es la que verda
deramente nutre al músculo, y  exalada y absorvida sin 
cesar concurre á su nutrición, le compone esencialmen
te y  caracteriza con especialidad, asi como el fosfate 
calizo es la materia nutritiva característica del hueso. 
Habiendo generalmente una relación constante entre la 
cantidad de sustancia fibrosa contenida en el músculo y  
la sangre que hay en él, no cabe duda que en esta debe 
considerarse el músculo como disuelto y que este no es 
mas que la sangre compacta con las propiedades que ad
quiere cuando toma la organización muscular, conser
vando su color y  caracter fibroso. Esto se nota á cada 
paso, porque vemos que los que son de un temperamen
to sanguíneo vigoroso, tienen una musculatura llena y  
fuerte, al contrario de los que hallándose con una san
gre empobrecida gozan de aquella muy endeble, y  sus 
carnes son flojas. Por consiguiente si dicho fluido man
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tiene unas relaciones tan íntimas con el sistema muscu
lar, cuyas contracciones forman ó producen los calam
bres, no debe admirarnos que aquel se halle subordi
nado á las modificaciones que le envie una substancia 
tan principal constituyente de su organización. Estas 
cortas recordaciones de el influjo de la sangre sobre los 
músculos nos ponen fácilmente en el camino de c o m 
prender, porque son síntomas inseparables del cólera 
los calambres, y porque cuanto mas dolorosos eran es
tos, tanto m a s ;  agudos y ejecutivos se veian aquellos. 
Aun he observado mas, que cuando los calambres fuer
tes en los primeros días abrían la escena á la invasión, 
la muerte se verificaba por una especie de aplopegia 
de el co ra zon , que ademas de poder ser debida á las 
grandes congestiones sanguíneas que se agolpaban en él, 
manifestaban al parecer una correspondencia de sufri
miento como músculo y  parte componente del sistema 
á que corresponde. Esto es tanto mas de inferir, cuanto 
que según iban los calambres dejando de ser el= sínto
ma mas pronunciado de las invasiones, las muertes se 
verificaban de el mismo modo con mas lentitud y me
nos opresion en muchos casos, pero en otros se verifi~ 
caba por medio de apoplegias cerebrales, á las que se 
atribuía mas bien el término de la vida, que no á la 
consecuencia del cólera. Aun hay mas en el examen 
que nos ocupa. Broussais dice por sí y  citando á Husson, 
que en los cadáveres de los coléricos se advertía un 
aumento en los músculos, que parecían los de los Atle
tas, y que siempre han reconocido en esto una parti
cularidad que les ha llamado la atención- Yo  no deberé 
entrar por ahora en mas profundas meditaciones sobre 
este punto; pero por lo espuesto se v e ,  que la sangre 
manifiesta dejando poca duda, ser el asiento de el có 
le r a ,  ya se considere en si misma, ya en su influencia 
en los músculos, presentándose en un estado nunca visto.
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Cuando hable de las causas atmosféricas tendré o- 

casion á decir, si algo me es dable penetrar en un pun
to que es el caos de la ciencia, bajo la influencia de 
que agente atmosférico parece adquiere la sangre y  de
mas humores esta fuerza plastica, y  observarémos si 
un predominio ó modificación preternatural de acción 
en aquel, pudo dar á dicho fluido motivo á la disgrega
ción que se le nota en esta enfermedad. Pero convini
endo desde luego de que este radical de la vida es el in
fluido por el motor epidémico, él es el que debe hacer
nos continuar investigando sus cualidades patológicas. 
Hemos advertido en este humor constantemente la fal
ta de aquella fluidez natural que le hace vitable, y  su 
estraordinaria consistencia nos hace ver claramente 
que se halla abandonado del suero en su totalidad ó 
mayor parte, lo que le desquilibra aquella convinada 
proporción que en el estado sano le permite la permea
bilidad hasta por sus vasos capilares; mas en el cólera 
su espesura le inhabilita el ser conducido por los vasos 
gruesos, y  aun en el corazon se encuentra como refu
giado, buscando en su centro algún movimiento que 
tampoco halla en él; y  por esto parece que detenido en 
todos los puntos de su circulación viene la muerte por 
una especie de cesación de la vida en toda su masa. De
biendo la sangre su color natural al movimiento regula
do por su buena circulación, claro está, que si esta se 
interrumpe en sus sistemas vasculares ó no se efectúa 
como corresponde, debe perder una gran parte de su 
m a t i z , especialmente si se encuentra desprovista de un 
constituyente de su grado de consistencia.

Aun cuando llegásemos á saber como la sangre su-* 
fre la descomposición, que la observamos siempre ten
dríamos que descender al examen de la disgregación 
que manifiestan sus principales componentes el suero y  
la fibrina. Aunque no reconociéramos en la sangre de
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los coléricos otro principio morboso mas que el esceso 
de su consistencia, basta para convencernos de que es
tá caminando progresivamente á su aumento, debe in
habilitarse para su circulación una vez desprovista de su 
cohesion vital; y  entonces ¿vivirá, el hombre, si la san
gre deja d e  c ircular en él? Por esta razón cuando vemos 
en los enfermos ese estado álgido que mejor se llamaría 
de muerte, en el que el círculo de la sangre no se per
cibe sino al principio en el punto que corresponde á la 
Celiaca, tan obscuro que á veces parece que la pulsa
ción que se siente al tacto corresponde á la mano del 
observador, es cuando sucede la muerte generalmente; 
y  si los esfuerzos. de un médico no-desmayan á pesar de 
insistir medicinando un simulacro de aquella y vuelve á 
la vida á algún enfermo reducido á esta situación, un 
síncope, un desfallecimiento simulaban la ultimación de 
un estado que aun realmente no había; y he aquí de 
paso indicado el motivo porque fueron conducidos á. los 
cementerios con algunos restos de vida los que pare
cía llevaban todos los de la muerte: mas por desgracia 
los coléricos que llegados á la algidéz recuperaban, al
gún calor, fueron muy pocos y su restablecimiento in
terrumpido por muchas congestiones que hacían cada 
vez mas difícil la curación. Según se observó, puede de
cirse que la nulidad del pulso y  el frío marmóreo se 
veian reunidos á muy luego de haberse presentado el 
uno ó el otro; y  que estos dos síntomas eran los que 
anunciaban la cesación de la vida.

Hasta ahora continué no considerando á la sangre 
mas que en su circunstancia aislada de muy consisten
te ,  cuya espesura debia llevarla al punto de su estanca
miento y por este medio suceder la muerte; pero diré 
mas sobre este particular. Habiéndose visto á jóvenes 
robustos desde el estado al parecer mas floreciente de 
salud pasar rápidamente á una muerte álgida, inspec



c i onados sus cadáveres se hallaron las mismas conges
tiones que se notaban en los que un padecimiento mas 
largo podia dar lugar á creer que aquellas necesitaban 
un tiempo mas ó menos dado para que se formasen; 
pero la diferiencia en el modo de las invasiones no 
constituye la del orijen de los resultados, y la general 
semejanza de estos prueba que es una misma la causa 
de todas. El agente epidémico ya por su esceso de a c 
ción ya por el de la susceptibilidad de los individuos e- 
jerce su influjo con mas rapidéz en unos casos que en 
otros, asi como lo verifica con desigual intensidad. En 
cuanto á si la consistencia de la sangre es capaz por sí 
sola á traer las consecuencias de que acabo de hablar, 
creo que nadie dudará que puede producirlas; mas tam
poco se debe asentir á que los sólidos sufran una muer
te pasiva debida á la sola falta de fluidéz vital de la 
sangre, porque no llegando á sentir el estímulo natural 
que ésta no les trasmite, pueden sus propiedades alte
rarse á su modo y acabar por la cesación de sus fun
ciones, verificándolo mas ó menos ejecutivamente según 
el sistema ú órgano sobre el que halle mas predisposi
ción ó sea mas importante á la vida. No obstante el lí
quido en cuestión no será imposible contenga ademas 
de su consistencia mortífera el principio deletéreo que 
le priba de su cohesion, si la parte serosa como mas 
fluida no se convino con él,  pues que también se la vé 
en esta enfermedad tener un no pequeño lugar en sus 
buenos ó malos resultados, como veremos despues. Es
te és el resumen á que me condujeron las considera
ciones de que vá hecho mérito, relativas á la cualidad 
de la sangre y  valuadas por los fenómenos que durante 
la vida y despues de la muerte se notaban en los colé
ricos. Por este camino se guiaron sin duda muchos 
prácticos y á fin de evitar las congestiones viscerales se 
 han apresurado al uso de la sangría antes que aquellas

4
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se verificasen, lo que no tardaba en suceder y  puede 
que en muchos lugares y  casos haya sido eficáz; pero 
viéndose que sino la sucedía el sudor, nada remediaba, 
es preciso concluir, que solo era útil, cuando la sangre 
acumulada al principio en la piel, impedia á esta una 
traspiración abundante. Ademas en los buenos resulta
dos de la sangria debían tomar parte la estación en que 
venía el cólera, los vientos que reinaban durante la epi
demia, el país y  otras consideraciones de pura locali
dad, lo que pudo haber favorecido á este remedio ha
cerle recomendable para todos los puntos porque se le 
vio convenir en alguno. No debía suceder lo mismo con 
las sanguijuelas, porque es muy diverso buscar en las 
emisiones de la lanceta la desostruccion de toda la ma
sa sanguínea, que conseguirlo en una parte con aque
llas cuando se aplicaban con igual objeto determinado, 
y  por esto fueron mas comunmente ventajosas si se a- 
plicaban á tiempo.

Llegado ya el caso de ocuparme de las observacio
nes á que daba lugar en esta enfermedad la separación 
de la porcion serosa de la sangre, no puedo menos de 
recordar que ésta aun cuando se vea reunida en un 
Kiste, como las paredes de éste no impidan por su gro
sor el total trasudamiento de su contenido, se vé avo
cada muchas veces por las deposiciones intestinales, su- 
cediéndo esto mismo con mas facilidad cuando la hidro
pesía no es enquistada. Si seguimos en el cólera abs- 
trayéndonos de toda otra consideración, buscando el si
tio á donde se agolpa tanto suero separado de su cohe- 
sistente natural, fácilmente le hallaremos lanzado sobre 
el sistema gastro-intestinal, si atendemos á esa inmensi
dad de líquidos que se evacúan por el vómito y diarrea, 
ya sea por la mucha superficie que ofrece á la absorcion, 
ya porque el estómago é intestinos se hallan en relacio
nes tan estrechas con la sangre. Es cierto que en algu-
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nos no se ven estos agolpamientos, fluidos abundantes y 
que en otros son tan escasos que parece no guardan pro- 
porcion los desvíos serosos con la consistencia de aque
l la ,  pero entonces ó una abundante traspiración reem
plaza la disminución de las cámaras ó las autopsias m a 
nifiestan mayor cantidad de líquidos serosos contenidos 
en el tubo digestivo, porque no han verificado su salida 
por dichas vias. Ademas se ha observado, que los mate
riales arrojados por estas aunque fuesen en gran canti
d a d ,  no aumentaban la proporcion de la mortalidad, 
tanto que en diferentes formas y prescripciones se inten
taba esta expulsión especialmente por el vóm ito, y  he
mos visto que cuando se trataba de suprimir las diar
reas por medios eficaces, una triste consecuencia era el 
resultado de tan funesta práctica. Por esto no quiero de
cir que no llegase el caso de contenerlas, pero otras con
sideraciones motivaban esta indicación nunca bien satis
f e ch a ,  sino se verificaba con un discernimiento médico 
muy fisiológico. E s cierto que la persistencia algunas ve
ces tenáz de estas evacuaciones acompañaba en ocasio
nes el peligro de la enfermedad, mas no se puede decir 
con fundamento que ellas le constituían, y porque se 
notaban sus materiales modificados con ciertos caracté- 
res que las presentaban singulares, mientras que no se a- 
verigue cual era la causa de sus copos albuminosos, es 
preciso contentarnos por ahora con no reconocer en es
tas diarreas ninguna diferiencia de las serosas comunes.

Hasta aqui continuamos observando el movimiento 
de el suero, y le vimos dirijido al canal intestinal pro
duciendo por lo menos ningún daño, á no ser que como 
y a  he indicado, un estado espasmódico visceral movido 
por ellas exijiese contenerlas: mas no hemos visto que 
arrojado por deposiciones fuesen estas la via del resta
blecimiento asi como no lo eran del peligro en sí mis
mas; sin embargo no eran tan indiferentes que no pro-
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d ujesen algún alivio, aunque no era el suficiente para te
nerlas por mas convenientes cuando el suero salia por la 
cámara posterior. Sino he de renunciar á mis propios 
sentidos, debo de mirar en los sudores generales abun
dantes y calientes proporcionados, luego que los vómitos 
y  diarreas anuncian la separación serosa, una ventajosa 
salida de este fluido. Si se precisase á decir por qué la se
rosidad prefiere su evacuación por la piel para conser
var la vida, era obligar á que se abandonase el camino 
propuesto al principio, que fué no establecer teoría al
guna sino la que pudiese resultar de datos previos bien 
observados, y  en este punto los hechos nos imponen si
lencio. Cuando todo concurra á hacer ver que lo espues
to hasta aqui es lo mas fundado, entonces partiendo de 
alguna cosa mejor determinada, se puede pasar á em 
prender otras investigaciones que en su totalidad no c o r 
responden esclusivamente al dominio de la profesion, que 
con tanta propiedad se llama la ciencia de curar. Sin 
embargo los conocimientos de la fisiología nos autori
zan á reconocer en la piel menos inconvenientes para la 
vida cuando la naturaleza se vale de su medio para 
arrojar por el sudor una materia morbosa, que no cuando 
verifica su espulsion por los vómitos y diarreas, porque 
todos sabemos la diferente importancia que tienen res
pectivamente en la economía el canal intestinal y los 
tegumentos comunes.

Habiendo dicho que los tegumentos comunes ofrecían 
por medio de una traspiración abundante camino mas 
seguro al restablecimiento de la salud, parece que solo 
á ella se debe esta ventaja, y que es de peor condi
ción la beligerancia del suero que la consistencia de la 
sangre; pero yo tampoco podré satisfacer á esta refle- 
sion sino adhiriéndome á inferir, que el principio de
letéreo se convinaba mas bien con la parte serosa y  
que arrojado del cuerpo por dicha via , dejaba con me-
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quedarse consistente. Lo cierto es que ésta en los casos 
menos desesperados, si se verificaba el sudor oportu
namente, volvía á adquirir su fluidez natural, pero con 
grados tan lentos y susceptibilidad tan recidibante, que 
al mas leve descuido volvia á sumerjirse en su primer 
estado patológico, quedando en los casos mas felices 
con una fácil propensión á causar congestiones, espe
cialmente si el método estimulante empleado en la cu
ración aumentaba una desproporcionada acción en los 
sólidos que facilitasen aquellas, como se vió con fre
cuencia en todos los países.

Se dirá que todo este razonamiento es un puro hu
morismo, pero el que juzgue asi, debe suspender su 
dictamen á lo menos hasta que se vea la fuerza de las 
razones que apoyando cuanto llevo espuesto, nacen del 
seno mismo de la enfermedad y nos manifiesta la autop
sia: aunque tenga que repetirme como dije al princi
p io ,  no puedo menos de hacerlo porque en esta parte 
debo de seguir á los que dicen que el Cólera morbo es 
una G astritis, y veremos de camino como es posible 
que ésta tenga lugar en la enfermedad de que hablamos.

Al concluir Broussais su raciocinio por el que ca
mina á decir, que el cólera es una afección esencial
mente inflamatoria del tubo digestivo según la inspec
ción cadavérica, concluye asentando que no se dude de 
que esta enfermedad tiene una congestión sanguínea su
mamente rápida é intensa, que es el elemento anatómico 
principal. Cuando este autor habla del modo de desar
rollarse la reacción en los casos favorables, dice que 
para esto la flegmasía muda de f a z ,  y en vez de con
sistir en una congestión rápida de la sangre en el tubo 
digestivo, no consiste ya mas que en una Gastro-en- 
teritis con una esaccion febril moderada. Hasta ahora 
nadie ha dicho que una congestión es una flegmasía, y
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todos se han convencido de que ésta existe en el estó
mago cuando se ven los síntomas patognomónicos que 
la constituyen; mas estos no se presentan en los C o l é 
ricos sino en los casos en que despues aparece la reac
ción. Si por encontrarse el canal intestinal iniectado 
de sangre emos de concluir,  que esto indica una G astro 
enteritis, también pudiéramos decir que el cólera era la 
reunión de muchas flegmasias, que obraban á la vez, 
porque se veía en casi todas las visceras de pecho y 
bientre, iguales iniecciones; pero á ninguno le ocurrió 
semejante idea porque no se veian síntomas que lo de
mostrasen. Se ha llamado la atención hacia el estado en 
que algunas veces se encontraba la membrana mucuosa, 
mas aunque no siempre se hallaron indicios de inflama
c ió n , nada estraño seria que se advirtiesen en muchos 
mas casos, porque en algunos una gran predisposición á 
la irritación de el estómago é intestinos podria desarro
llarla en consecuencia de la presencia en estos órganos 
de un suero tan singular, y en otros ya  existirían gastri
tis crónicas anteriores á la invasión, motivo á el cual 
podemos con algún fundamento referir el ver á los pri
meros invadidos ser como mas susceptibles enfermos, 
viejos y de mal régimen, á quienes siempre acompañan 
las irritaciones gastro-intestinales. Pero aun hay que 
examinar.

Cualquiera que se acuerde de las íntimas relaciones 
que unen el sistema sanguíneo con el de la digestión, 
no estrañará que siempre que la sangre sufra en sí misma 
alguna alteración morbosa, la comunique inmediata
mente al estómago é intestinos, asi como vemos á estos 
órganos hacer participar las suyas á aquella, sin duda 
porque su función es la de elaborar el quilo en el que 
según Vauquelin y Duouytren, se debe encontrar ya la 
fibrina, y  tanto mas manifiesta cuanto mas cerca se ha
lla de mezclarse con la sangre. Todos sabemos ademas
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diente de el general, que corresponde esclusivamente á 
las visceras abdominales de la digestión, el cual na
ciendo de todo el aparato de esta, se va reuniendo has
ta formar un tronco que subdividido despues en el hí
gado se pierde en esta entraña convertido en ramitos 
capilares. Lo único que se sabe de este sistema es justa
mente lo que importa al caso presente, esto es, mante
ner una relación mas inmediata con el digestivo; y aun
que parece no comunica mucho con el torrente general 
de la circulación, no obstante no puede considerarse 
independiente de él, y  sí como un abreviadero, lo mismo 
que los vasos breves, por los que sin entrar en mayores 
rodeos llegan á la vejiga de la orina muchos materiales 
de esta secreción. Asi és que á los órganos digestivos les 
vemos situados en el centro de dos órdenes sanguíneos, 
que el poder de el criador ha dispuesto asi. Cuando 
Broussais reconviene á Laennec, porque ha desconoci
do la gastritis que sobreviene casi siempre en el curso 
de las enfermedades ocasionadas por los obstáculos en 
la circulación, dice que si el ca y ó  en este error, le ha 
rectificado reconociendo que el desorden de las diges
tiones, el dolor del Epigastro, la sensación de un es
torbo situado en la base del pecho transversalmente & c .  
anuncian el desarrollo de una gastritis consecutiva; y  
añade que cree firmemente, que el obstáculo de la san
gre hacia el corazon infarta el canal digestivo del mis
mo modo que el hígado. Por otra parte siendo el E pi
gastrio el centro de tantas relaciones vitales, no es es- 
traño se resientan sus visceras de las alteraciones mor
bosas que sufran tanto los sólidos como los fluidos. De 
lo espuesto resulta que al referido sistema repito le v e 
mos situado en medio de dos órdenes sanguíneos, que los 
obstáculos de la circulación le inundan de su fluido y  
que su importancia en la economía le mantiene en una
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posicion muy susceptible de padecer congestiones san
guíneas. Antes de concluir este punto añadiré, que es 
tanta la relación que une estos dos sistemas, que la o b 
servación autoriza á decir, que la sangre fuera de la 
via de las hemorragias no tiene otro camino mas común 
que el estómago para manifestar sus afecciones, de mo
do que será muy fácil creer que hay una irritación gás
trica cuando no es mas que una congestión simpatizada, 
que no teniendo salida por algún punto envía al estó
mago la sensación de un molimem hemorragicum opri
mido. Aquellas afecciones gástricas que sin causa mani
fiesta invaden á los jóvenes rubustos, vígoros y pictó
ricos, no parece pueden depender de otra causa mas que 
la de una previa congestión mayor ó menor de la san
g r e ,  lo que ya Hipócrates observó cuando dijo, que el 
mayor grado de salud la comprometía. Y entonces ¿si el 
estómago é intestinos tienen tantos puntos de contacto 
mediatos é inmediatos con la masa s a n g u í n e a , será es- 
t raño que ésta comunique á aquellos sus afecciones mor
bosas? En conclusión no puede negarse que una sangre 
tan eminentemente descompuesta ya en su parte consis
tente, ya en la serosa, lleve la irritación á veces al tubo 
digestivo con preferencia á otros órganos, asi como con
duciéndola entre otras partes á los centros nerviosos, 
ningún síntoma gástrico se advertía. Mas estas gastritis 
son consecutivas, y su mayor ó menor intensidad no hace 
cambiar de fáz á su naturaleza sino á su violencia. Lo 
cierto es que no solo del sistema digestivo sino del 
circulatorio, del muscular, del nervioso & c .  se advertían 
señales de padecerse un gran transtorno que por ningún 
camino se veía predominar esclusivamente esta ó la otra 
irritación primitiva de ningún órgano, sino en consecuen
cia de la alteración de la sangre que se comunicaba á 
todos, prefiriendo en algunos individuos su comunicación 
á los mas importantes á la vida, en lo que consistían
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esas muertes tan ejecutivas.

Pero según se continúa meditando mas y mas, y  se 
interna en el examen que nos ocupa, parece se ensan
cha el camino por el que seguimos viendo en la san
gre lo que nos interesa averiguar. El gran fenómeno 
que se observa de ser tan indispensable esa dieta, tan 
absoluta que hasta los líquidos de las mas usuales subs
tancias llegan á hacerse perniciosos prueba contra toda 
otra apariencia de irritación gástrica lo que llevo es
puesto en favor de que el agente atmosférico obra so
bre dicho fluido. Partiendo de este punto recordaremos 
que en el cólera manifiesta la fibrina su gran cohesion, 
que en el quilo ya se contiene aquella sin mas dife- 
riencia que la falta del color; por consiguiente cuanto 
mas se alimente mas debe aumentarse su masa, porque 
no hay duda, que uno de los resultados inmediatos 
de la alimentación es la plétora. Si se halla un órgano 
ó sistema en un grado elevado de acción sin que llegue 
á trastornarse el egercicio normal de su función, no 
hay duda que si se le escita de cualquier modo, llegará 
á perder un equilibrio que esta ya espuesto á ello por 
aquella elevación, y  por consiguiente pasará al estado 
patológico al menor estímulo que obre en él;  siendo 
esta la razón porque el primer remedio de las enfer
medades debe de ser la separación de lo que se llaman 
causas escitantes. La sanguificacion no tarda en percibir 
los resultados de la alimentación, y tan instantánea
mente á veces, que basta para hacer mayor cantidad 
la parte mas ó menos olorosa de los alimentos; y  aun
que no lo hagan de una manera directa, lo cierto es que 
vemos, que los que manipulan las carnes frescas tienen 
la sangre muy gruesa, siendo por lo general poco co 
medores. Apesar de que esto tiene visos de una digre
sión inoportuna no lo es tanto como parece, porque el 
fenómeno de la dieta que meditamos, puede examinar
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se sin hacer esfuerzos fisiológicos, apoyándonos en la 
parte material de la hematosis, y  la facilidad con que 
ésta es susceptible de alteraciones. En una palabra la 
cantidad de sangre guarda una grande relación con la 
de sus primeras substancias, y el esceso de aquella aun 
en el estado sano repugna el material que le prestan 
los alimentos y  aborrece el mas corto ó el mas tenue, si 
una hemorragia no desahoga la plétora. Cuando existe 
esta, siempre hay esceso de fibrina, ya provenga, como 
dije de la alimentación, y a  sea consecuente de una nu
trición viciosa por la que los fluidos destinados á la asi
milación concurren en gran cantidad á su aumento fal
tando á la reparación de otras partes en la economía; 
pero de cualquiera modo que sea, la sangre muy pletó- 
rica se halla al parecer en un estado casi idéntico al de la 
colérica, sin otra diferiencia que el mas ó el menos de 
su consistencia, cuya calidad no se puede valuar, como 
corresponde por el examen de sus caracteres físicos, si es- 
ceptuamos el color que por muchas razones debemos 
reputar por accidental. Yo no quiero decir que la seme
janza sea de tal naturaleza que de ella se puedan sacar 
inducciones para las causas, mas no habrá inconvenien
te fisiológico en creer que una sangre en la que no se 
advierte sino fibrina repugne el cebo alimenticio por cor
to que sea y  que la vuelva de peor condiccion. Lo que se 
ha observado y no tiene duda es, que los que vivían 
bajo el influjo epidémico, todos sentían en lo general 
inapetencias aunque no se quejasen de la menor falta 
de salud; que cuando esta manifestaba algún motivo de 
desazón, y no se viese síntoma alguno de irritación del 
estómago ó intestinos, se necesitaba guardar una dieta 
muy desproporcionada al grado de incomodidad que la 
motivaba; que los cuerpos se sentian con aquella pesa- 
déz muscular propia de los pletóricos, y  en fin que por 
cualquiera afección en la que fuese preciso sacar sangre,



siempre salia esta con cierto grado mas ó menos apro
ximado á la espesura que contenía la de los enfermos 
de la epidemia. Otra de las relaciones que parecía guar
dar la materia de la digestión con esta enfermedad era 
la de observarse con bastante generalidad, que el mo
mento sensible de la invasión tenia alguna correspon
dencia con el desempeño de aquella cuando el quilo co 
mienza á formarse, porque el alimento no hacia daño al 
pronto de ingerirse como sucede en las Gastro-enteritis 
intensas. Estos hechos que todos hemos visto, desemba
razan la confusion que ofrece en los coléricos el refe
rido fenómeno de ser tan indispensable una dieta riguro
sa. De lo dicho se infiere que si esta epidemia respeta
ba los sobrios era por la cantidad, y  no parece sea otra 
la razón á que podamos atribuir por lo que respecta á 
esta parte,  el visitar el Cólera-morbo los palacios lo 
mismo que las cabañas, pues en unos la abundancia y  
en otras la escasez desquilibra las reglas de una buena 
proporción hijiénica; pero esta consideración se acla
rará mejor. No podrá negarse, que en la calidad de los 
alimentos debe haber una elección de preferencia, por
que hemos visto ser nocibos determinadamente algu
nos; mas esta circunstancia corresponde al examen del 
agente atmosférico de la enfermedad que nos ocupa.

Cuanto acabo de decir se halla debilitado por otras 
observaciones bien comunes, porque muchos no varia
ban la cantidad ni calidad, y  otros continuaban en sus 
escesos impugnemente, al paso que se veían invasiones 
en personas que guardaban el mayor réjimen en medio 
de la mas completa salud. N o  debemos olvidar que la 
predisposición sino es la base de una enfermedad epi
démica, es por lo menos indispensable para que esta 
se desarrolle en los individuos, y no habiendo aquella 
ni la influencia atmosférica por escesiva que sea en su 
acción, ni porque se descuiden los preceptos de la hi-
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jiene, son hasta cierto punto capaces estos motivos á 
producirla, aunque sea estensiva á todos los sexos y 
edades, como lo fué el cólera. Ademas de estas refle
xiones que pueden servir de respuesta preliminar á di
chas objecciones, hay otras razones fisiológicas que 
prueban directamente que las vias gástricas, repito no 
son la oficina del cólera epidémico, aunque sí lo sean 
de los primeros causales de la predisposición. Los esce- 
sos del réjimen no producían esta enfermedad sino cuan
do muy repetidos favorecían la acción atmosférica, cuyo 
principio dejamos examinado atras, pero entonces lo 
verificaban de una manera tumultuaria, desigual y so
bre todo ejecutiva; sin embargo muchos vivian impung- 
nes en medio de la epidemia y salian libres de ella., 
burlándose de sus estragos y de cuantos esfuerzos se 
empleaban para contenerlos. ¿Y á qué podrán atribuirse 
estos hechos? La necesidad de no dejar sin contestación 
un punto de tanta importancia, me pone en la precisión 
de importunar con lo que ya dejo tantas veces dicho, 
que esta enfermedad no tiene su iniciativa en las vias 
gástricas, porque á ser esto asi, los estómagos en los que 
debía haber una esquisita susceptibilidad, no po
dían menos de resentirse con la falta del réjimen, pero 
no por cierto, no eran atacados muchos glotones y  bor
rachos porque no tenían la sangre epidemiada, siendo 
por el contrario invadidos muchos sobrios que á la par 
de perfecta salud, un frió glacial,  y  los calambres los 
hacia sucumbir de improviso sin la menor indicación de 
afección gástrica, para la que no daban motivo, pero 
tenían la sangre colérica.

Al llegar á este punto digo, que parece serle muy 
inherente al cólera una relación muy particular y  pro
funda del sistema digestivo, porque se ha visto en to
dos los paises respetar á los sobrios, y  ser indispensa
ble para la curación el mayor escrúpulo en la dieta.



como queda dicho; pero ahora veremos lo que se pre
senta de mas verosímil en esta parte interesante. La 
cualidad epidémica apoderada de la sangre dirije su a c
ción por medio de ella lo mismo que á otros órganos 
al estómago é intestinos, y estas visceras la reciben d i
versamente según el estado en que se encuentren de ma
yor ó menor susceptibilidad, ofreciendo en razón de es
ta proporcion la causa de la confusa variedad que exa
minamos; mas aquella parecía en muchos individuos tan 
delicadamente contrabalanceada por la acción de los 
sistemas gástrico y  sanguíneo, que bastaba el menor es
ceso del réjimen en ocasiones para sentir prodromos del 
cólera, y algunas desazones en el Epigastrio, ó cortas 
deposiciones sueltas eran el índice que avisaba la impor
tancia de sujetarse á la dieta, lo que si se descuidaba, 
era mas ó menos tarde seguido del tumulto colérico. 
Estos casos fueron sobrado comunes para que el público 
sensato por un instinto de conservación ó por convenci
miento dejase de disminuir sus alimentos diarios, lo que 
ademas de preservar á muchos de precipitarse en la en
ferm edad, conservando este equilibrio de balanza, traía 
la doble ventaja de no sobrecargar la sangre de fibrina, 
substrayendo este material al influjo epidémico. Aun 
hay mas: cuando las invasiones sucedían, como se dijo 
p or los céntros nerviosos sin coesistir ningún síntoma 
gástrico, también parece probar que habia este contra
balance sanguíneo intestinal, porque se notaba en estos 
casos ser tan necesaria la dieta absoluta, como si los pre
sidiese la Gastro-enteritis mas intensa. En conclusión c u 
ando conozcamos la naturaleza de la modificación que 
constituye á la sangre colérica, sabremos la de la que 
influye en el tubo intestinal y centros nerviosos; y  en
tonces dirémos con mas confianza en que consiste, que 
para preservarse del Cólera-morbo, convenía disminuir 
«1 alimento, porque era preciso durante él abstenerse
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hasta de los líquidos alimenticios mas usuales, y porque 
en la convalecencia el esceso de un chocolate claro, ó 
un caldo lijero convertía una mejoría favorable en una- 
recaída rápida y funesta. Es cuanto puedo decir respecto' 
de los alimentos considerados como preserbativos, y me
dios para esta enfermedad, cualquiera que fuese la for
m a , bajo la cual se presentase en todas las edades, sexos 
y  condiciones.

Otra observación fue la de ver que el Cólera se fa
cilitaba por el terror, especialmente en las personas ir
ritables por temperamento ó en las que se constituían en 
este estado con la continúa repetición de sustos y  so
bresaltos debidos á tantos motivos como ofrece semejan
te calamidad. Cualquiera que se acuerde como obra en 
la economía aquella afección del ánimo, no debe estra- 
ñar que siendo la sangre la primera á sufrir la influen
cia de tal agitación en los casos comunes, mueva en es
tas circunstancias una enfermedad cuyo primer asiento  
se halla en dicho fluido. En tiempos ordinarios de sa-  
l ud un movimiento fuerte del espíritu producido por el 
terror ó la ira en una mujer que se halle con la mens
truación, se la suspende ó en otra se la convierte en 
un flujo abundante, sucediendo lo mismo á los hombres  
que tienen evacuaciones hemorroidales, lo que prueba 
que aquellas pasiones dirijen su acción á la sangre y  la 
hacen padecer con independencia del sólido. Con mu
cha mas razón debe notarse este influjo cuando el agen
te atmosférico está obrando sostenidamente en la masa 
sanguínea de todos. En un sistema tan predispuesto el 
terror debe desarrollar con facilidad este Cólera-morbo, 
de lo que no puede dudarse.

Otros hechos confirman lo que por tantas y  tan di
ferentes consideraciones queda demostrado, como ba- 
mos á ver. Los que usan de la Venus; el ver general
mente mas violencia en la enfermedad en los que son
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jóvenes robustos; el haberse notado mucha rapidéz en 
aquella en los que abundando de sangre no tenían m uy 
desarrollada la musculatura, ya  fuese por la edad ó 
 porque entre ella y los músculos no se guarde la pro- 
porcion de que queda hecho mérito, y son delgados de 
■carnes; el correr tanto riesgo de ser invadidas las mu
jeres durante su menstruación; y  en fin el advertir que 
e n todos aquellos individuos en quienes se hallase la san
g r e  accidentalmente agitada se facilitaba la entrada al 
desarrollo ,  todo prueba cuanto llevo espuesto.

Habiéndose presentado esta epidemia tan diversa
mente variada en cuanto al tiempo de su duración, pue
de decirse que atendiéndo á lo que se vé en otras, es fá
cil hacer muy racionales aplicaciones á esta, percibien
do que mientras el agente epidémico conserva su pre
dominio de influjo sobre los cuerpos y  estos no pueden 
resistir le, otro tanto tiempo debe durar la presistencia 
de las enfermedades; mas esta proporcion hallándose 
sujeta á muchas circunstancias atmosféricas y  modifi
caciones locales, en la razón de estas se halla la de la 
variedad de su duración. Sin embargo se ha notado que 
en los pueblos donde presentándose de repente, invadía 
desde luego muchos individuos, eran mas cortos sus pe
riodos de ascenso, estado y descenso, siendo al contra
rio de mas duración cuando principiaba la epidemia con 
menor número de enfermos.

Apesar de haber ofrecido este Cólera-morbo tanta 
confusion médica, no obstante en España sus observa
dores nacionales han advertido un síntoma de el que no 
tengo noticia se haya hablado en el estrangero: hablo 
del movimiento de pulsación que se percibía en la C e -  
liaca de estos enfermos, fenómeno, que patológicamen
te bien apreciado, debe de proveer de datos útiles pa
ra  en la Terapeútica sabiendo hacerles la debida aplica
ción. O tra  observación importante corresponde á los
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Médicos españoles* que pertenece á la materia médica, 
y  es la de los buenos resultados que se obtuvieron con 
los polvos de las vivoreras murcianas. Si alguno inten
tase no conceder ventaja alguna para en la Terapéutica 
é la observación de la Celiaca fundándose en que su 
palpitación no podia indicar mas que el agolpamiento 
de la sangre en el interior, y que las emisiones de la 
lanceta aunque siempre se pudiesen conseguir, nada re
mediaban las mas de las veces cuando no eran perjudi
ciales, no asi pueden negarse los felices resultados que 
se consiguieron con aquellos polvos. Su virtud sudorí
fera está evidentemente probada en todos los casos de 
una diestra administración; y  aunque no se llame el es
pecífico de el cólera sino á la abundante traspiración 
cutánea por cualquiera medio que se proporcione diré 
que este remedio es de grande importancia! cuando no 
alcanzan los sudoríferos tehiformes, y  sobre todo que 
debe usarse inmediatamente que se advierta la a lgidéz, 
y a  se presente en la invasión, ya cuando no se haya po
dido evitar con otros medios ó cuando el Médico lla
mado tarde halle al enfermo en tan triste situación. Si
endo la calidad de los medicamentos muy relativa á los 
individuos en razón de una infinita variedad de modifi
caciones de naturaleza desconocida, y  habiendo en mu
chos. casos mas ó menos manifiestas contraindicaciones 
que á veces son muy obscuras, y siendo en la enfer
medad que nos ocupa tan fugáz la ocasion en que se 
debe mover el sudor, no es estraño ver que en muchas 
ocasiones no hayan correspondido dichos polvos con su 
eficacia; pero los mismos inconvenientes hallamos con 
la quina y  sus preparaciones para las intermitentes, con 
el mercurio para el venereo, y  con el azufre para la 
sarna.

A esta enfermedad epidémica se la ha conservado el 
nombre que trajo de la India con bien poco fundamen
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to en mi modo de entender; pero era preciso asignar
le  uno, y  mereció el que hace muchos siglos marca los 
síntomas del Cólera-morbo de Europa, porque en oca
siones presenta calambres y diarreas. Mas si en Patolo
gía  no ofrecía inconvenientes esta denominación, ha 
traído graves resultados en su Terapéutica, pues sabien
do que al Cólera  de nuestros climas se puede adminis
trar  con confianza el opio especialmente en la prepara
ción que Sidenan ha hecho, pudiendo tenerse á su láudano 
líquido por el específico de aquel, se prodigó en el Indi
co con tanta profusion como sí fueran una misma dos 
enfermedades tan distintas. Estando de acuerdo, que la 
enfermedad que examinamos, es idéntica en todas las 
partes del globo, debo de creer por lo que he visto en es
ta capital de Asturias, que el opio ha sido nocivo en 
cualquiera latitud, aunque en esto habrá habido el mas
o  el menos de la variedad de los pueblos, régimen de 
v id a, costumbres y uso de alimentos. Si la administra
ción de este remedio no nos ha dejado agradables recuer
d o s, tampoco los han ofrecido mas lisonjeros tantas 
drogas como se preconizaron de específicos; pero cor- 
respondiéndo estos comunmente á la clase de los esci-  
tantes, han servido en esta epidemia de materiales del 
método perbertente, y en ocasiones cambiaban las diar
reas en sudores:, siendo mas útiles por este respeto que 
abandonar la enfermedad á sí misma; mas en su tras
torno dejaban el sello de la irritación del tubo diges
tivo que desarrollaba en él una enfermedad secundaria 
mas ó menos intensa.

Habiéndose observado que la abundante traspiración 
cutánea era la solucion crítica de este C ó le r a , se pre
senta un fundamento teórico de esplicacion muy, natural 
y  sencilla; sin embargo como aquel está cimentado so
bre las bases del humorismo, juzgo no hallará su con
vencimiento tantos apasionados co m o  tendría si le seña- 
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l áramos su sitio primitivo, en algún sistema ú órgano. 
V . g. la mucuosa gastro-intestinal, los centros ganglio- 
nario-nerviosos, la médula espinal, ó si dijese que este 
sér epidémico apagando la vida de la piel, pues que se 
dejaba percibir como muerta en su estado álgido, solo 
recuperaba sus propiedades vitales perdidas, estimulán- 
do el sólido de los tegumentos comunes por medio de 
los sudoríferos. Pero la observación no me permite ver 
en otro primer lugar mas que en la sangre el asiento de 
esta enfermedad mientras que no se me provea dé otros 
datos que los que hasta ahora llegaron á mi noticia. 
Cuando me ocupe de el examen del agente atmosféri- 
co-cólerico, tendré ocasion de volver al punto del su
dor, contentándome por ahora con decir, que el o b 
jeto final de la medicina es la sanacion; y si los profe
sores necesitan de teorías y desean ansiosos hallar las 
mas fundadas es para dirijir su conducta á dicho pun
to; pero no siempre se consigue dar la esplicacion de 
muchas verdades que vemos y practicamos. Asi como 
los remedios que quedan referidos y  otros, se admi
nistran con toda seguridad en las enfermedades de que 
son específicos, sin que se pueda dar razón del modo 
de verificar sus modificaciones saludables, asi también 
sabremos apreciar el sudor en el Cólera Índico, aunque 
nada llegásemos á averiguar respecto del POR Q U É  de 
su ser tan vensajoso.

Siendo notorio á todos los médicos observadores, que 
cuando se padece una enfermedad epidémica todas las 
demas que suceden mientras existe aquella, participan 
de algunos de los caracteres de la reinante y propenden 
á verificar las mismas terminaciones críticas, aunque 
uno y otro se verifica con la modificación respectiva á 
los órganos afectados y diferencia de los individuos, no 
debe estrañarse que la epidemia de las diarreas que co 
existía con la del Cólera, cediese al mismo método die-



tétlco y  sudorífero con que sanaban los coléricos; por
que si algún remedio positivo se conoce para esta clase 
de afecciones intestinales es la dieta, y mantener espé- 
dita la función de los tegumentos comunes para dar pa
so libre á la transpiración cutanea, cuya supresión sue
le  ser causa la mas común de semejantes diarreas es
tacionales.




